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Responsabilidad compartida para una política 
común – América Latina y el Caribe como 
socios de Alemania y Europa 

Introducción 

En un contexto de cambio de época y de un mundo cada vez más multicéntrico, el desarrollo de 

asociaciones estratégicas con los países de América Latina y del Caribe adquiere una gran importancia 

estratégica tanto para Alemania como para Europa con vistas a garantizar la paz, la libertad, la prosperidad 

y el orden basado en las normas. A pesar de todas las diferencias políticas, económicas, sociales, 

culturales y geoestratégicas existentes dentro de América Latina y del Caribe, en ninguna otra región del 

mundo fuera de Europa y de Norteamérica hay tantas democracias constitucionales ni tantos sólidos 

aliados en los parlamentos, los partidos políticos, los sindicatos y la sociedad civil. La mayoría de los 

países de América Latina y del Caribe figuran entre los más firmes defensores del multilateralismo y  

algunos de sus gobiernos practican decididamente una política exterior feminista. Además, la región ha 

logrado librarse de conflictos armados, armas nucleares y otras armas de destrucción masiva. 

 
Europa está estrechamente vinculada a América Latina y el Caribe a través de una serie de valores 

compartidos. Los resultados de una encuesta representativa realizada en el 2021 por encargo de la 

Fundación Friedrich Ebert en la región revelan que los valores y las normas representados, como la 

democracia, la cohesión social y los derechos humanos, ejercen una fuerte influencia atracción en las 

sociedades. Es nuestra responsabilidad y está en nuestro interés construir sobre estos valores compartidos 

y fortalecer de una manera sostenible las democracias en una región marcada por crisis sociales, 

económicas, ecológicas y políticas. Con este fin, es preciso que hagamos a nuestros socios propuestas 

atractivas de colaboración, que supongan la obtención de beneficios mutuos. Además, debemos reconocer 

las diferentes perspectivas y contribuir, dentro de unas transiciones justas, a una transformación sostenible 

y socialmente equitativa de los sistemas económicos, así como a la preservación de la paz social. 

 
América Latina y el Caribe son importantes socios comerciales de Europa y tienen un enorme potencial 

para la expansión y exportación de energías renovables (p. ej., hidrógeno verde) y el procesamiento de 

materias primas críticas (p. ej., litio y cobre) para impulsar la transición energética en ambas regiones. Por 

lo tanto, es esencial consolidar y rediseñar las asociaciones económicas ya existentes para promover su 

durabilidad a largo plazo. Es por ello que abogamos por la ratificación del Acuerdo Comercial entre la 

Unión Europea y Mercosur con los países socios, en el que se incluyan compromisos jurídicamente 

vinculantes para la protección del medio ambiente, la protección social y los derechos humanos. Es 

importante asimismo que las negociaciones sobre el acuerdo comercial entre la UE y los países del 

Mercosur concluyan con éxito en un plazo razonable. Asimismo, esperamos que durante estas 

negociaciones se apliquen nuevos enfoques de colaboración para facilitar la inversión, la generación de 

valor añadido y la creación de empleo local de alta calidad. Los gobiernos progresistas como los 

actualmente existentes en Argentina, Brasil, Chile o Colombia, ofrecen un impulso adicional para avanzar 

en proyectos conjuntos de progreso. 
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La región también desempeña un papel destacado en términos de protección del clima y de las especies, 

de la biodiversidad y de los hábitos de vida de los pueblos indígenas. Esto adquiere una enorme 

importancia, principalmente porque, según el concepto de One-Health, la protección del clima y de la 

biodiversidad está estrechamente vinculada a la salud de los animales y de los seres humanos. Además, 

el buen nivel educativo de la población en la mayoría de los países de la región puede ser una ventaja a 

la hora de reclutar mano de obra cualificada. Después de todo, vivir y trabajar en Alemania durante un 

tiempo limitado es algo que podrían imaginarse los profesionales cualificados. Esto no solo aliviaría nuestra 

demanda de profesionales especializados, sino que también ofrecería la oportunidad de intercambio y de 

fortalecimiento de la convivencia. 

 
El canciller alemán Olaf Scholz y la ministra de Desarrollo, Svenja Schulze, así como numerosos diputados 

del grupo parlamentario SPD ya han dado señales importantes a este respecto con sus visitas a diferentes 

países. Después de ocho años, los días 17 y 18 de julio de 2023 se celebrará por primera vez en Bruselas 

una Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños 

(CELAC) y de la Unión Europea (UE). Esta cumbre tiene en cuenta la importancia de la asociación con 

América Latina y el Caribe, y ofrece una oportunidad para establecer las relaciones con esta región sobre 

una nueva base. Para nosotros, los temas enumerados en este documento de posición constituyen el 

marco de acción central para una política socialdemócrata de América Latina y del Caribe del grupo 

parlamentario SPD. 

 

1. Reformar y fortalecer juntos el orden y la paz internacionales basados en las 

normas 

Muchos países de América Latina y del Caribe se cuentan entre los más decididos partidarios de un 

sistema de orden multilateral. La gran mayoría de los gobiernos de la región han condenado el ataque 

ruso a Ucrania como una violación de los principios del derecho internacional. Sin embargo, también 

es preciso reconocer que en la región hay puntos de vista sobre esta guerra que difieren de los que 

tiene Europa. Entre ellos destaca especialmente la percepción de que se aplica un doble rasero y que 

la violación de las normas internacionales y de los derechos humanos solo se denuncia de una forma 

selectiva. Asimismo, la forma en que la UE procedió en la adquisición de vacunas al comienzo de la 

pandemia de Covid-19, así como el hecho de que no se proporcionaran las tecnologías ni los 

conocimientos técnicos a través de la plataforma de transferencia de tecnología C-TAP (Covid-19 

Technology Access Pool) creada por Costa Rica en colaboración con la Organización Mundial de la 

Salud (OMS), así como la lenta distribución a través del mecanismo multilateral COVAX, han minado 

la confianza de muchos países de América Latina. Es por ello que debemos trabajar con nuestros 

socios para contrarrestar esta falta de confianza y reformar, fortalecer y consolidar las instituciones 

multilaterales con el fin de reforzar el orden internacional basado en las reglas. Esto también implica 

que las voces del sur global deben tener una mayor representación en los foros internacionales. En el 

marco del G4 (Brasil, Alemania, India y Japón) queremos seguir abogando por una reforma de las 

Naciones Unidas y, en particular, del Consejo de Seguridad, para que la ONU puedan seguir 

cumpliendo su mandato de garantizar la paz mundial, el respeto del derecho internacional, la 

protección de los derechos humanos y la promoción del desarrollo sostenible en el sentido de la 

Agenda 2030. Además, también se deberían valorar los esfuerzos políticos de Brasil para poner fin a 

la guerra de agresión rusa contra Ucrania. 

 
Argentina, Brasil y México son tres países de la región que forman parte del G20. En este contexto 

son de gran relevancia la incorporación en las deliberaciones del G7 y del G20 de los principales 

países en desarrollo y emergentes de América Latina, así como la creación por el canciller Olaf Scholz 

del Club del Clima internacional, abierto a todos los países y que está copresidido por Chile. 

 
El acuerdo alcanzado en el 2021 dentro del G7 sobre una tributación mínima global para las 

corporaciones internacionales es un avance histórico para lograr una mayor justicia fiscal, así como 

una mayor equidad y solidaridad globales. Es también preciso seguir debatiendo y promoviendo las 

cuestiones relativas a la justicia fiscal mundial en un marco multilateral. 
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La membresía en la OCDE de cuatro países de la región y la aspiración de otros tres a ser admitidos 

ofrece una nueva oportunidad para trabajar juntos en un marco regulatorio común. De aquí surgen 

nuevas opciones para el diseño de discursos globales destinados a promover los valores democráticos 

y los principios de la economía de mercado. 

 
Ante la crisis de endeudamiento de algunos países de la región, que ya no tienen acceso a la 

financiación clásica para el desarrollo como países de ingresos medios (CMI), apoyamos el desarrollo 

de instrumentos financieros multilaterales innovadores y ecológicos, incluso en el contexto de la 

creciente importancia de China en la financiación para el desarrollo. Por su parte, los mecanismos de 

financiación de los sistemas de seguridad social también son importantes, ya que contribuyen a 

garantizar y prevenir situaciones de crisis. A este respecto, destaca especialmente el «Acelerador 

mundial del empleo y la protección social para transiciones justas» creado por el Secretario General 

de las Naciones Unidas, Antonio Guterres, con el objetivo de ofrecer cobertura social hasta el 2030 a 

los cuatro mil millones de personas que carecen de ella y crear 400 millones de empleos dignos. 

 
Recomendaciones: 

▪ En el marco del G4 (Brasil, Alemania, India y Japón), queremos seguir promoviendo una 

reforma de las Naciones Unidas y, en particular, del Consejo de Seguridad. 

▪ A nivel parlamentario, también estamos comprometidos con el avance de la política 

medioambiental y climática global y su aplicación conjunta en el marco multilateral. 

▪ Una consecuencia de la pandemia de Covid-19 debería ser un mayor compromiso con una 

política de salud global equitativa. Esto requiere el fortalecimiento de la OMS y una 

cooperación internacional coordinada. La cooperación en el ámbito de la salud, la 

investigación y la transferencia de tecnología y de conocimientos, así como el apoyo al 

desarrollo y la expansión de las capacidades locales y regionales de producción de 

medicamentos podrían recuperar la confianza y, por lo tanto, reforzar los mecanismos 

multilaterales. 

▪ La seguridad social es uno de los instrumentos más eficaces del Estado para reducir la 

desigualdad. Por lo tanto, estamos comprometidos con el fortalecimiento de los sistemas de 

seguridad social en América Latina y el Caribe. 

 

2. Establecer asociaciones comerciales y económicas socialmente sostenibles 

América Latina y el Caribe son socios comerciales importantes, pero hace ya tiempo que es necesaria 

una cooperación entre iguales, que genere perspectivas de prosperidad y que garantice un apoyo 

específico. La reducción geopolítica de los países de América Latina y del Caribe al papel de 

exportadores de materias primas y de productos agrícolas no solo conlleva unos riesgos ecológicos 

significativos. También profundiza las desigualdades históricas desde el punto de vista social. El 

enfoque en la agricultura y la minería genera pocos puestos de trabajo, en su mayoría precarios, y en 

las últimas dos décadas ya ha conducido hacia una desindustrialización importante. La fuerte 

emigración a las ciudades se topa con una situación de empleo informal, pobreza y de redes de 

delincuencia organizada, desarrollos que favorecen los intereses de las fuerzas antidemocráticas de 

extrema derecha. Un papel clave en esta colaboración integral lo desempeñan las asociaciones 

comerciales y económicas, donde los acuerdos comerciales desempeñan un papel especial. La 

competencia para negociar y celebrar acuerdos comerciales recae exclusivamente en la Unión 

Europea. Solo como mercado único unificado podemos crear, junto con nuestros socios, cambios 

sustanciales y afrontar los retos de nuestro tiempo. 

La nueva estrategia Global Gateway de la UE ofrece una buena plataforma para promover conexiones 

sostenibles con América Latina y el Caribe, principalmente, para aumentar la inversión en 

infraestructuras físicas y digitales en la región. Durante la cumbre entre la UE y los países de América 

Latina y el Caribe se establecerá una nueva agenda de inversión para América Latina y el Caribe. Sin 

embargo, las asociaciones sustanciales no deberían reducirse exclusivamente a la mera provisión de 

recursos financieros, sino que también deberían ser respaldadas mediante el uso del «poder blando» 

y de medidas del personal. 
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Asimismo, no se debe subestimar el papel de China como inversor, prestamista y socio comercial. En 

la búsqueda de asociaciones políticas sólidas, la Unión Europea debe ofrecer una propuesta única y 

un valor añadido. Para las sociedades de la región, esto se sitúa claramente dentro del ámbito del 

contrato social democrático, los derechos humanos y un entorno laboral inclusivo. Por lo tanto, el 

trabajo digno debe ocupar un lugar central, con proyectos concretos como las transferencias de 

tecnología para ayudar a los países socios en la diversificación de la matriz de producción hacia un 

empleo sostenible desde el punto de vista ambiental y social. Para lograr unas relaciones económicas 

justas, también es esencial la diversificación del comercio y temas transversales como la digitalización 

y el mantenimiento de un internet abierto y libre. El objetivo debe ser siempre garantizar la oportunidad 

de participación en la prosperidad para todos los estratos de la población. En este sentido, debemos 

asumir una mayor responsabilidad de las empresas europeas, incluidas las alemanas, dentro del 

marco de la legislación europea sobre cadenas de suministro. 

En particular, los gobiernos progresistas de América Latina y del Caribe aspiran a impulsar la 

transformación hacia un modelo económico sostenible, que proteja los recursos y que posibilite un 

crecimiento socialmente sostenible. Esto se consigue a través de una buena formación profesional y 

de una protección social suficiente. De este modo, se combate el empleo informal, se crean puestos 

de trabajo y se incrementa la productividad. Por el contrario, los gobiernos conservadores y de extrema 

derecha han contribuido al debilitamiento de los sindicatos, los sistemas de seguridad social, la 

desinformación y la precarización de las relaciones laborales. Las asociaciones económicas 

sostenibles y el fortalecimiento de las democracias en América Latina y el Caribe deben tener en 

cuenta los intereses de desarrollo social de la región. Lo mismo puede decirse del turismo, cuyo 

desarrollo debe basarse en criterios sostenibles sociales, medioambientales y económicos. 

Recomendaciones: 

▪ Los acuerdos comerciales deben tener plenamente en cuenta los objetivos de desarrollo 

sostenible de nuestros socios y crear perspectivas de prosperidad. A este respecto, es 

esencial establecer una comunicación en condiciones de igualdad, que comprenda las 

condiciones locales. 

▪ En todos los acuerdos comerciales, de inversión y de asociación económica de la UE con 

América Latina y el Caribe se deben acordar estándares sociales vinculantes (incluidas las 

principales normas laborales básicas de la OIT), derechos humanos y medioambientales. 

Para garantizar su cumplimiento, es preciso contar con mecanismos concretos de quejas y 

de inspección. Así pues, a este respecto debería acordarse un sistema de sanciones en los 

casos en que fuera indispensable. También se debería dar prioridad a la creación de 

mecanismos de revisión, que incluyan la resolución de litigios y la posibilidad de corrección. 

Esto también se debería aplicar, en concreto, a los acuerdos adicionales al Acuerdo 

Comercial entre la Unión Europea y Mercosur, así como al desarrollo de otros convenios con 

países de la región. Como requisito indispensable para unas relaciones comerciales justas, 

es necesario garantizar y hacer efectivos los estándares climáticos y medioambientales, así 

como los derechos laborales y de organización sindical. Esto incluye, entre otras cosas, la 

existencia de unas normas efectivas y ejecutables para la protección de los trabajadores, el 

medio ambiente y los consumidores, así como de una jurisdicción efectiva. 

▪ La competencia para negociar y celebrar acuerdos comerciales recae exclusivamente en la 

Unión Europea. Con el fin de llevar a cabo sus actividades de una forma específica, dotamos 

a las instituciones de la UE de una amplia ventaja de confianza. Esto es especialmente válido 

para los acuerdos exclusivos de la UE. Alemania preserva sus derechos de participación a 

través de los procesos de participación de la Unión Europea. En el caso de acuerdos mixtos, 

se deben aprovechar los espacios de participación parlamentaria a través del Parlamento 

Federal alemán, que también se aprovechan en este caso mediante la cooperación con el 

Gobierno Federal alemán. 

▪ Las asociaciones económicas sostenibles también requieren la complementación de los 

acuerdos comerciales con tratados de cooperación, entre otras cosas, para proyectos 

educativos y de investigación conjuntos en áreas como la política industrial, con el fin de 

promover la inversión, la transferencia de tecnología y la generación de valor añadido. La 
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parte esencial de estas medidas deberá ser la garantía de que este valor añadido generado 

se quede en la región de origen. 

▪ La Unión Europea debería desarrollar propuestas de compromiso en materia de protección 

de las inversiones, así como el acceso a licitaciones públicas en la región de América Latina 

y el Caribe, que permitan a los Gobiernos disponer de un margen de maniobra para promover 

tanto los sectores nacionales como a sus propias pequeñas y medianas empresas. Las 

cláusulas de protección de las inversiones deberían diseñarse de manera que no dificulten o 

eviten la aplicación de los derechos de protección de la salud pública establecidos en el 

Acuerdo de la OMC sobre los ADPIC (art. 31 del Acuerdo de la OMC sobre los ADPIC). 

▪ Asimismo, es necesario promover proyectos de colaboración y de intercambio de 

experiencias internacionales sobre temas de igualdad de género en el ámbito laboral y sobre 

la configuración social de la digitalización. 

▪ Especialmente en sectores como la agricultura y la minería, en los que prevalecen unas 

condiciones de empleo precarias, deberían ser examinadas al detalle las cadenas de 

suministro y nuestras actividades económicas, sobre la base de la normativa laboral 

fundamental de la OIT y adoptando las medidas consiguientes. Las empresas alemanas y 

europeas deben prevenir los riesgos para los derechos humanos en todos los sectores, 

establecer mecanismos eficaces y de fácil acceso para hacer frente a los problemas y 

garantizar una participación adecuada de los sindicatos independientes. A este respecto, las 

experiencias de la región de América Latina y del Caribe deben incorporarse al desarrollo de 

la Ley de diligencia debida en la cadena de suministro. 

▪ Es importante para todos nosotros dejar atrás los prejuicios sobre los acuerdos comerciales. 

Solo como parte de la UE y junto con nuestros socios internacionales podemos enfrentarnos 

a los desafíos de nuestro tiempo, tales como el cambio climático o las condiciones laborales 

inhumanas. Los acuerdos comerciales ofrecen una ayuda eficaz. Debemos continuar 

construyendo sobre la base de esta herramienta, ya que ofrece protección y seguridad para 

todas las partes implicadas. 

 

3. Política climática y medioambiental: proteger los recursos y promover la  
transformación 

Nuestro objetivo es trabajar con socios políticos y de la sociedad civil en América Latina y el Caribe, 

para avanzar en la protección del clima y promover la adaptación al cambio climático. Aspiramos a 

promover la transformación social-ecológica en los propios países y, mediante la cooperación, en foros 

y procesos multilaterales en aras de una «transición justa». Con este fin, también queremos 

aprovechar la experiencia de la región en beneficio de otros países del mundo y promover modelos 

como la cooperación trilateral. La transformación de la sociedad hacia una economía baja en carbono 

y eficiente en el uso de los recursos debe ser el centro de atención, especialmente en los sectores de 

la energía, la minería, la industria y la agricultura. Asimismo, queremos apoyar a la región en el 

desarrollo de cadenas de suministro respetuosas con el clima, en la movilidad, en la logística, en la 

planificación urbana sostenible, en la protección del paisaje, en la industria manufacturera y en la 

agricultura. En colaboración con nuestros socios en gobiernos, parlamentos, partidos políticos, 

sindicatos, empresas y la sociedad civil de la región, vamos a impulsar la elaboración y ejecución de 

estrategias para la protección del clima a nivel local, regional, nacional y global, garantizando el 

cumplimiento y desarrollo de los acuerdos climáticos internacionales existentes. Las profundas 

desigualdades sociales y económicas en cada país también se deben tener en cuenta. Para ello, se 

deberán utilizar instrumentos financieros dentro del marco de la política global de clima y desarrollo, 

así como conversiones de deuda para los países en desarrollo afectados por el cambio climático. 

En América Latina, cada vez más personas viven en las grandes ciudades. Dado que la mayoría de 

las emisiones se originan en este tipo de ciudades, son un lugar esencial para la cooperación y la 

implementación del desarrollo y la transformación sostenibles. Nosotros queremos ayudar a este 

respecto. 
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Proteger los diferentes ecosistemas de América Latina y del Caribe y preservar la biodiversidad son 

un desafío común. Asimismo, es especialmente importante la protección de los bosques, 

especialmente en la Amazonía, ya que desempeñan un papel central en el clima mundial. La 

deforestación debe terminar, ya que es considerada el segundo mayor impulsor de CO2 y contribuye 

significativamente a la extinción de especies. En este contexto, la nueva legislación sobre cadenas de 

suministro libres de deforestación de la UE desempeña un papel fundamental. Además, los acuerdos 

alcanzados en la COP 26 celebrada en Glasgow deben aplicarse obligatoriamente. 

Es preciso que la agricultura, sector económico central en América Latina y el Caribe, se desarrolle de 

una forma sostenible y los gobiernos que se esfuerzan por emprender reformas agrarias deben recibir 

apoyo a este respecto. Al mismo tiempo, es necesario desarrollar conceptos para reducir la pobreza 

generalizada y conciliar el desarrollo y el trabajo digno con el mantenimiento de los bosques y la 

biodiversidad. En este proceso, deben tenerse en cuenta los intereses y las propuestas específicas 

de las comunidades locales, sobre todo, de los pueblos indígenas. También es preciso evitar los 

conflictos sociales, el acaparamiento de tierras y la violencia contra los activistas medioambientales y 

los indígenas. Por lo tanto, aplaudimos con satisfacción la ratificación del Convenio 169 de la OIT por 

24 países. 

Recomendaciones: 

▪ Es importante no aproximarse a los países de América Latina y del Caribe exclusivamente 

como proveedores de materias primas, productos intermedios o energía, sino dar prioridad al 

desafío compartido del cambio climático y a la necesidad resultante de transformar la 

industria energética, la minería, la industria y el sector del transporte. A este respecto, 

deberían explorarse las posibilidades de cooperación en el sector de la construcción para 

reducir las emisiones de CO2. 

▪ Apoyar a las ONG que luchan por los derechos de la tierra, educando a los agricultores sobre 

sus derechos y protegiéndolos del acaparamiento y el expolio de tierras. Esto afecta 

principalmente a las mujeres y a los grupos de población marginados. Abogamos por 

programas que promuevan el fortalecimiento de los derechos a la tierra y a la propiedad de 

las comunidades indígenas y de los pequeños campesinos, para que los sistemas de 

derechos a la tierra sean justos e inclusivos. 

▪ Acompañamiento constructivo en los procesos de implementación del Convenio de la OIT 

mediante mecanismos de seguimiento, para garantizar el cumplimiento del deber de los 

gobiernos de proteger a los grupos indígenas ya vulnerables. Cooperación en el desarrollo y 

aplicación de estrategias de mitigación del cambio climático a nivel local, regional, nacional y 

mundial, y especialmente elaboración de posiciones comunes en las conferencias 

internacionales sobre el clima. 

▪ Promover, junto con los países de América Latina y del Caribe, las reformas del Grupo del 

Banco Mundial y los bancos regionales de desarrollo para proporcionar servicios y 

financiación a dichos países, principalmente en aras de su adaptación al cambio climático. 

Establecer una cooperación de transformación con el objetivo de una gestión sostenible de 

la explotación de los recursos naturales con un valor añadido local limitado. 

▪ Los instrumentos financieros innovadores para la reestructuración de la deuda deben 

contribuir a un cambio climático equitativo. 

▪ Como mecanismo de prevención de conflictos, apoyamos la ratificación y aplicación del 

Acuerdo de Escazú por el mayor número posible de países como un nuevo marco de 

protección para los activistas medioambientales y como instrumento de participación. 

▪ Las estrategias de mitigación del cambio climático y las asociaciones para la transformación 

deberían apoyarse en observaciones científicas bilaterales y multilaterales, en el sentido de 

una «diplomacia científica» internacional basada en la evidencia, y se debería prestar 

atención a esta evidencia científica, por ejemplo, en el marco de la asociación del G4 y la 

Perspectiva Medioambiental Mundial (GEO-8) de la Política Medioambiental de las Naciones 
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Unidas (PNUMA). 

 

4. Hacer que las asociaciones de energía y materias primas sean equitativas y 

sostenibles 

En particular, las asociaciones de energía y materias primas ofrecen nuevos enfoques para la 

cooperación con América Latina y el Caribe: Alemania depende de las importaciones de energía y 

materias primas y debe encontrar alternativas sostenibles a los combustibles fósiles (rusos). La 

reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero mediante la descarbonización de la 

economía es un desafío mundial, especialmente, en el sector del transporte, la producción de energía 

y la industria. 

Frente a la demanda de materias primas generada por la expansión de las tecnologías renovables en 

el mundo, están los grandes depósitos de materias primas de litio, cobre y tierras raras de América 

Latina. Es imprescindible superar el modelo económico hasta ahora basado en el extractivismo en 

América Latina y reemplazarlo por un modelo de creación de valor común y sostenible. Incluso en la 

competencia por el acceso a los recursos mundiales con China, Europa debe proponer a los países 

de América Latina ofertas atractivas de cooperación en el desarrollo de nuevos recursos. Esto incluye 

la minería más respetuosa posible con el medio ambiente, unos altos estándares sociales, impuestos 

y aranceles adecuados, cofinanciación de las infraestructuras locales, buena cooperación con los 

sindicatos e inversiones en las comunidades locales. Sin embargo, lo más importante es garantizar 

que los primeros pasos del procesamiento se establezcan en los propios países, para permitir así el 

desarrollo de una industria local de procesamiento. Las cooperaciones en investigación fortalecen aún 

más los centros de investigación in situ. 

América Latina y el Caribe también tienen un gran potencial de energías renovables, como la energía 

geotérmica, la energía hidroeléctrica y eólica o la energía solar. Algunos países, como Costa Rica o 

Uruguay, ya han cambiado casi por completo su generación de electricidad, llegando incluso a tener 

un excedente de energía. Esto significa que la producción de hidrógeno verde representa otro 

potencial para el comercio. 

En el contexto de los clubes climáticos, la red de hidrógeno y el Foro de Transición Energética, ahora 

es necesario acordar e implementar de una forma concreta los proyectos de hidrógeno a nivel local. 

Los consorcios industriales europeos deben elaborar, en cooperación con las empresas locales y los 

sindicatos, estrategias a este respecto y ponerlas en práctica rápidamente. Es necesario desarrollar 

las redes eléctricas locales, y financiar y desarrollar una infraestructura de transporte de hidrógeno en 

el marco del programa Global Gateway de la UE. 

Recomendaciones: 

▪ La cooperación internacional para fomentar el comercio de hidrógeno debe formar parte de 

asociaciones para el desarrollo sostenibles e integrales, que respalden el desarrollo 

socioeconómico y la descarbonización de la economía en los países asociados. 

▪ En la promoción de las materias primas necesarias para las energías alternativas, se debe 

tener en cuenta la producción local, las condiciones laborales, el respeto a los derechos 

humanos y los estándares medioambientales a lo largo de las cadenas de producción y 

suministro. Para ello, hemos dado el primer paso en Alemania con la promulgación de la Ley 

de diligencia debida para las empresas alemanas. De este modo, avanzamos a nivel de la 

UE y también en este caso abogamos por una directiva vinculante con objetivos ambiciosos. 

Estos instrumentos tienen un valor añadido, especialmente, al inicio de la cadena de valor, 

donde se producen la mayoría de las violaciones de los derechos humanos y 

medioambientales. Estos mecanismos tienen el potencial de hacer que las exportaciones de 

materias primas, como el carbón de Colombia, o de productos primarios, como la soja de 

Brasil, sean más respetuosas con el medio ambiente y justas en su realización. 

▪ La cooperación internacional en el ámbito de la investigación y el desarrollo es un elemento 

importante para promover el desarrollo tecnológico, científico, económico y social en los 

países socios. De hecho, en la mayoría de los países de América Latina y del Caribe existe 

una gran necesidad de investigación y desarrollo en los sectores de la producción, la 
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explotación (p. ej., en la producción industrial, el transporte, el transporte marítimo) y el 

transporte de hidrógeno verde y sus derivados. 

▪ Los fondos para la transición energética también deben apoyar el establecimiento y 

desarrollo de una logística sostenible y de una infraestructura de transporte, así como la 

expansión de las redes eléctricas locales. 

 

5. Reforzar el estado de derecho 

Un estado de derecho democráticamente legitimado y funcional constituye la base de una convivencia 

pacífica. Tanto en América Latina y el Caribe como en Europa, la delincuencia organizada, las 

amenazas terroristas, el lavado de dinero, la corrupción, así como el comercio ilegal de madera, drogas 

y minerales, y la trata de personas representan grandes desafíos para las sociedades. Todas estas 

amenazas para la democracia van acompañadas, sobre todo, en América Latina y el Caribe, de graves 

violaciones de los derechos humanos, desplazamientos forzosos, violencia, daños al medio ambiente, 

consecuencias climáticas y condiciones de trabajo peligrosas, incluidas las peores formas de trabajo 

infantil o de esclavitud moderna. Una de las principales causas de todo lo anterior radica en la escasa 

presencia del Estado en algunas zonas, debido a una distribución desigual de los recursos, así como 

a la implicación de funcionarios del Estado en estructuras corruptas o en el crimen organizado. Así 

pues, gran parte de la población tiene escasa confianza en el estado de derecho. 

Si se logra fortalecer el estado de derecho a la vez que se promueve el acceso a la participación 

económica y social, será posible contrarrestar de una manera duradera la infiltración del estado por 

parte de bandas criminales, de actores corruptos o de redes de círculos ultraderechistas y fascistas. 

Por lo tanto, es necesario consolidar los fundamentos democráticos y del estado de derecho de los 

países de América Latina y del Caribe. También es preciso seguir apoyando y reforzando las 

instituciones gubernamentales y las organizaciones de la sociedad civil. Ambas son pilares esenciales 

de una política interna progresista, que sitúa a las personas en el centro y, por lo tanto, que se aleja 

de la «política de mano dura», a menudo propagada por las fuerzas conservadoras. 

Una policía civil funcional, legal y cercana a los ciudadanos es la base de cualquier política criminal 

efectiva y sostenible. La confianza en la policía es esencial para la detección, la prevención y la lucha 

contra la delincuencia. 

La lucha contra la delincuencia relacionada con la droga es una responsabilidad compartida de todos 

los países del mundo. La cooperación con terceros países es una parte importante de las políticas de 

la Unión Europea y de sus agencias. Esto también se aplica a la EUROPOL en el marco de la 

cooperación policial. Además, el diálogo con los países de América Latina y del Caribe promueven un 

enfoque equilibrado y basado en la evidencia. A nivel internacional, es necesario seguir apoyando 

activamente el trabajo de la INTERPOL para acelerar la persecución mundial de la delincuencia 

organizada transnacional. 

Recomendaciones: 

▪ Las cooperaciones en materia de seguridad existentes deben desarrollarse con la 

participación de organizaciones locales de la sociedad civil. 

▪ La cooperación en materia de seguridad y policía debe complementarse con los componentes 

de prevención y de resocialización. Esto incluye trabajar con las autoridades penitenciarias 

para desarrollar programas efectivos de reinserción social, así como mecanismos de 

prevención. 

▪ Alemania y Europa se ofrecen como socios para el desarrollo y la implementación de una 

reforma integral del sector de la seguridad en los países de América Latina y del Caribe. Esto 

debería incluir el reforzamiento de la transparencia, una cooperación más efectiva, 

estrategias anticorrupción y un buen control de las agencias de seguridad. 
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▪ El objetivo es desarrollar estrategias comunes para luchar contra la industria ilegal de la 

madera, las drogas y los minerales. En este contexto, los actores alemanes y europeos 

también tienen una responsabilidad con respecto a la demanda. Para ello, es preciso incluir 

convenios multinacionales de las Naciones Unidas, acuerdos comerciales de la Unión 

Europea, obligaciones de diligencia debidamente establecidas por ley tanto a nivel nacional 

como en la Unión Europea y acuerdos bilaterales, así como la cooperación en el desarrollo y 

la asistencia financiera. Paralelamente, es necesario impulsar la introducción y el desarrollo 

de normas de calidad vinculantes, así como reforzar la estrecha cooperación entre las 

autoridades policiales, los gobiernos y las empresas. 

▪ El Instituto Federal alemán de Agricultura y Alimentación (BLE) deberá tener los recursos 

necesarios y ser instada a realizar controles efectivos sobre la madera ilegal. 

▪ En los Estados que actualmente carecen de estructuras policiales civiles, Alemania debería 

ofrecer apoyo para la construcción de una estructura policial y judicial democrática. 

▪ Es necesario continuar y, si es necesario, ampliar el uso de enlaces de contacto por parte de 

la Oficina Federal alemana de Investigación Criminal. 

▪ En lo que respecta a la política de drogas de los países de cultivo, tránsito y destino, se 

deberían explorar nuevos enfoques en materia de prevención, educación, regulación, 

investigación y evaluación. Es esencial desarrollar un enfoque global contra la violencia, el 

tráfico y el consumo de drogas. 

▪ Además, debería facilitarse el acceso a las bases de datos de los países socios e 

intensificarse el control transnacional de los flujos de dinero y las transacciones de empresas 

y de personas sospechosas. 

▪ Promover un intercambio intensivo sobre los procesos legislativos contra la desinformación 

para proteger la libertad de prensa, la democracia y el estado de derecho, con el objetivo de 

contrarrestar la radicalización y el extremismo de derecha, entre otros. 

▪ Apoyar a las organizaciones locales de la sociedad civil, por ejemplo, en relación con el 

derecho de reunión y otras formas de participación democrática. 

 

6. Trabajar juntos por una mayor equidad de género en todo el mundo 

La política exterior y de desarrollo feminista del gobierno federal alemán, que tiene como objetivo el 

empoderamiento de las mujeres en el sistema social, político y económico, es especialmente 

adecuada en América Latina y el Caribe. Fortalecer a las mujeres significa fortalecer la seguridad. Por 

lo tanto, es necesario empoderar a las mujeres y a las niñas mediante una política de desarrollo 

feminista en el marco de las "3R" (Derechos, Recursos y Representación), para que desempeñen un 

papel central en el sistema político, económico y social. Esta política también se puede aplicar a la 

cooperación bilateral en la política climática, en los sectores de materias primas y energía, así como 

en los acuerdos comerciales, donde promovemos una perspectiva feminista. 

Además, no solo algunas gobiernos se han declarado abiertamente a favor de una política exterior y 

de desarrollo feminista, sino que también estamos presenciando en la región un potente movimiento 

de mujeres, que impulsa la emancipación feminista y las innovaciones democráticas. Algunos países 

son pioneros a nivel internacional en la participación política paritaria de las mujeres, así como en la 

legislación, que reconoce la violencia de género como un delito penal. También en América Latina y 

el Caribe existen enfoques progresistas en la regulación legal del cuidado/la atención como 

instrumento para promover la justicia social y de género. Desgraciadamente, todavía persisten unas 

tasas alarmantemente altas de violencia de género («feminicidios»), de impunidad y de estructuras 

patriarcales de poder. 

En todos estos ámbitos políticos queremos intensificar la cooperación mutua para aprender de los 

demás y aprovechar las experiencias respectivas para las políticas nacionales. 

Recomendaciones: 

▪ Promover y apoyar el diálogo y el intercambio de experiencias con los países de América 
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Latina y del Caribe, que ya han incluido en su legislación los feminicidios como un delito 

específico. 

▪ Reforzar el diálogo sobre la democracia paritaria: queremos utilizar la experiencia de algunos 

países de América Latina, como Argentina y Colombia, con diferentes leyes y medidas 

innovadoras como base para un diálogo más profundo y un aprendizaje mutuo. 

▪ Promoción de la implementación de políticas feministas: las experiencias en Europa y 

América Latina y el Caribe en el desarrollo, implementación y gestión de políticas de cuidado 

y sociales ofrecen a ambas regiones la oportunidad de aprender de los éxitos y los errores 

de las demás. Además, es necesario analizar el impacto de las políticas financieras y 

económicas de América Latina, el Caribe y Alemania, y su impacto en la equidad de género. 

▪ Hacer de la política exterior y de desarrollo feminista el modelo de una cooperación 

comunitaria: después de que tanto Alemania como varios países de América Latina y del 

Caribe se hayan comprometido con una política exterior y de desarrollo feminista, es 

necesario llenarla de contenido y conectar con las mujeres en diferentes niveles. Además de 

una mayor participación de las mujeres y de la contribución a la igualdad de género con el 

trasfondo del contexto multiétnico en América Latina y el Caribe, es urgente integrar en el 

diálogo una perspectiva interseccional. 

 

7. Política exterior cultural, educativa y científica 

La política exterior cultural, educativa y científica es uno de los instrumentos más sostenibles y visibles 

de nuestra política exterior. Esta política contribuye a crear un entendimiento mutuo y, por lo tanto, 

seguirá siendo un pilar importante de nuestra política exterior y de paz. 

Es precisamente esta área la que allana el camino para la inmigración de trabajadores cualificados.  

Al mismo tiempo y en aras de una «circulación de talento», es importante asegurarse de que la 

inmigración hacia Alemania no conduzca a una escasez de profesionales cualificados en los países 

de origen. 

Las inversiones en una política exterior constructiva no solo nos ayudan a avanzar en el terreno 

diplomático, sino que también contribuyen concretamente a superar los desafíos transfronterizos, ya 

sea mediante la investigación o la conservación de la biodiversidad terrestre y acuática, de la 

observación, investigación y atención de enfermedades desatendidas o mediante la adopción de 

medidas conciliadoras consistentes en intercambios científicos internacionales y a través de la 

formación de otras capacidades de «diplomacia científica» en y con actores de América Latina y del 

Caribe. Las organizaciones de investigación e intermediación llevan años comprometidas en esta labor 

y han aumentado su visibilidad, como es el caso del Centro Alemán de Ciencia e Innovación (DWIH) 

de São Paulo. Con los recursos proporcionados, queremos seguir apoyando a los científicos y a las 

organizaciones de investigación y de apoyo comprometidas con esta labor. 

Las escuelas alemanas en el extranjero gozan de una gran reputación por su alta calidad educativa y 

por la excelente formación pedagógica de sus profesores. Con el fin de garantizar que esta calidad se 

mantenga de una manera constante, se contratarán asistentes de proceso en la oficina central para la 

enseñanza en el extranjero. 

Recomendaciones: 

▪ Los recursos presupuestarios de las políticas culturales, educativas y científicas exteriores 

se utilizarán de manera sostenible y efectiva. La inversión en una política exterior constructiva 

nos impulsa de manera nacional e internacional. 

▪ Fortalecer las iniciativas y proyectos existentes y nuevos para la formación de personal 

especializado: las iniciativas y los proyectos de nuestras organizaciones mediadoras realizan 

una contribución indispensable tanto para nuestro país como para nuestros países socios. 

Instituciones como el Goethe-Institut permiten con sus programas la inmigración de 

profesionales cualificados y motivados. Los cursos de estas instituciones preparan a unos 

profesionales especializados y preparados para vivir y trabajar en Alemania aprendiendo el 

idioma alemán fuera de Alemania. Esto les permite emigrar legalmente a Alemania. 
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▪ Por ejemplo, los graduados en una escuela alemana en el extranjero son 

formalmente considerados como ciudadanos educados en Alemania gracias a su 

diploma de bachillerato alemán, lo que les permite iniciar sus estudios universitarios 

en Alemania sin preocupaciones. Esto ofrece a los estudiantes la posibilidad de 

obtener un permiso de residencia permanente para realizar una formación o 

estudios universitarios, así como la posibilidad de realizar prácticas de hasta seis 

semanas de duración sin necesidad de autorización previa. Así pues, resulta 

fundamental seguir proporcionando un apoyo adecuado a las escuelas alemanas en 

el extranjero, ya que también contribuyen a atraer a largo plazo a profesionales 

extranjeros para nuestras empresas locales. 

▪ Además, la promoción alemana de la formación contribuye a un alto nivel de 

cualificación profesional de los profesionales extranjeros gracias al multilingüismo y 

a la integración directa en la cultura alemana, contribuyendo a su mejor y más fácil 

adaptación a las diferencias culturales y a la superación de las barreras lingüísticas. 
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